
“El amor hacesutil al hombre“. Ibn Hazm de Córdobay la
tradición románica.

Álvaí-o GALMÉS DE FUENTES

Américo Castro, hace tiempo, señaló una seriede correspondencias
entre El collar de la paloma del poeta y filósofo cordobés, lbn Hazm, y el
Libro de buen amor del Arcipreste de Hita’. Por su parte, Emilio García
Gómez,enel prólogo a la traducciónde la obrade lbn Hazm, repiteel cotejo,
pero suprime algunas comparaciones que, a su juicio, y sin duda con razón,
le parecen insignificantes o forzadas2.Entre las que García Gómez considera
representativas figura la siguiente3:

Otra de las señales ¡del amorí es El amor faz sotil al ome que es rudo
que el amante dé con liberalidad... Por fázele labrar fermoso al que antes es mudo,
cl amor los tacaños sc hacen al ome que es cobarde fázelo muy atrevudo,
desprendidos; los huraños desfruncen cl al perezoso faze ser presto e agudo,
ceno; los cobardes se envalentonan; los al man9ehn mantiene mucho en man~ehez
ásperos sc vuelven sensibles; los igno- al viejo faz perder muy mucho la vejez.
norantes se pulen; los desaliñados sc abí (estro fas 156—157)
dan, los sucios se limpian; los viejos se

las dan de jtivenes.

Y ésta es para E. García Gómez una de las semejanzas auténticas entre
El (‘o/lar de la paloma y el Libro de buen amor.

Pero estas señales del amor, según la concepción de lbn ]-lazm, no
sólo fueron conocidas en la España cristiana, sino también en la Franciade oc
y de oil. Mucho antes que el Arcipreste de Hita, se hablanhechoeco del juicio
de lbn Hazm otros autores de allende el Pirineo. En El collar de la paloma el
párrafo anteriormente citado pertenece al capItulo 11, que lleva por titulo:
“Sobre las señales del amor”. Ahora bien, en la célebre obra de Andreas
Capellanus o Andrésel Cafrllán denominadaDe amore,queestá tan próxima
a lbn Hazm como alejada de Ovidio, en el capítulo de significativo título, a
nuestro respecto, “Quis sU effectus amoris” I¿Cuñlts son los efectos del
amor’?j, se dice así:
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“Effcctus autem amoris hie cst, quia verus amator nulla posser avaritia ofl’uscari; amor
horridum et incultum omni facit formositate pollere, infimos nato etiam morum novit nobilitate
ditare, superbos quoque solet humilitate beare”

4.
[Este es el efecto del amor, ya que el verdadero a,nante no puede ser ofuscado por la

arar,cia; el amor haceque el rudo e inculto brille con toda hermosura,sabe ¡ambién enriquecer
a los de ínfimo nacimienzo con nobles costumbres,y ¡a,nbién suele proporcionarhumildada los
soberbios

Casi nadasabemosde Andrésel Capellán. El único dato de su vida
que pareceseguroes que fue capellánde la cortereal de Francia,pues así se
nombra a si mismo en el primer libro de su tratadoDe amure: ‘Andrea
Capellani regii Francorumde Amore libri tres”; y como capellánde la corte
francesaaparecetambién en numerosascartasdatadasentrelos años 1182 y
1186, en unade ellasjunto a la condesaMaria de Champagne,hija de Leonor
de Aquitania y de Luis VII, rey de Francia.G. Vinay, basándoseen la lectura
de ciertos párrafos del tratadode De amure, piensaque Andrés el Capellán
viajó mucho: “Mundi namquepartesplurimascircuivi” [He recorrido muchas
paflesdcl mundoj(p. 392). De serciertaestanoticia,y no literaria, podríamos
pensarque Andréshubierapodido haberconocidoen Españao en el Oriente
de las Cruzadasla obrade Ibn I-Tazm, escritaen elaño 1022. Bastantemásde
un siglo después,tal vez cercade dos, debió escribirse,en cambio, el tratado
de Andrés el Capellán,aunque no sabemosa ciencia cierta la fecha de su
composición.SegúnR.R. Bezzolafue redactadoentrelos años 1184 y 1 l86~.
Según O. Vinay la composición se llevó a cabo en un periodo más largo,
quizás entre 1174 y 1198, fechas de una carta enviada por Maria de
Champagne,-citada-en-la-obra,--yde la-mue-rte-de la rnisma-rcspectivament¿
Pero lo único seguro es que fue compuestaantes de 1238, año en que
Albertanode Brescíase refiere al tratadoDe amure en su obraDe dilectione
Dei et proximi el aliarum rerum ei’ deforma honesíaevitae, y, tal vez, no
muchoantessi aceptamosla opinión de P. Dronke, segúnla cual obrascomo
la Disputa de Filis y Flora, el Concilio de Remiremoní,el Facetus o el
Pamphilus fueron conocidospor Andrésel Capellán’.

En cuantoal contenido del tratadoDe amure, puedenseñalarsevagas
relaciones, a vecesinsignificantes y forzadas,con las obrasde Ovidio. Pero
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el escasovalor probatorio de estasrelaciones,que aluden por lo general a
lugarescomunes,puedededucirsede los ejemplosque cito a continuación:

Andrés el Capellán hace alusión a los temores que asaltan al
enamorado:“Sed et si pauperipsesh, timet ne ejusmulier vilipendat inopiam;
si turpis est, timet nc cius contemnaturinformitas vel pulchrioris se mulier
annectatamori; si dives est,praeteritamforte tenacitatemsibi timet obesse;et
ut vera loquamur,nullus est qui possit singularisamantis enarraretimores”
¡Puestemeque, si fuesepobre,su damadesdeñesu pobreza;si es rico, siente
un gran temor de que su pasadaavariciale perjudique; y, a decir verdad,no
hay nadie quepuedadescribirlos temoresde un enamorado)(p. 54), y en este
pasajese ha queridover un eco de Ovidio:

‘Quod iuvat, exiguum, plus est, quod laedat amantes;
proponant animo multa ferenda sun’

(Ars Amatoria, II, 515-517)
1 Pocos placeres y muchas penas, es el lote de los amantes;preparan pues el ónimo para

numerosas pruebas 1

Segúnel tratadoDeA more,el amanteempiezaafigurarsela forma del
cuerpode su amada,a detallar sus miembros, a imaginarsesus actos y a
indagarlos secretosde sucuerpo,deseandogozarplenamentede cada unade
sus partes: “Postquamvero ad hanccogitauionemplenariam devenerit, sua
frena nescit continere amor, sed statim procedit ad actum; statiín enim
juvamenhaberelaboratet internutium invenire” (p. 56), lo que se recordarla
vagamenteen estos versosde las Metamorfosis:

At rez Odrysius, quamvis secesail, illa
aestuat el, repetens faciem motusque manusque,
qualia vult, fingit quan nondum vidit et ignes
ipse sons nutrit cura removente soporcm

(Mezamorfosis, VI, 490-494)
¡Pero el rey de los Odryses, separad~ de su a,nada, lleno de impaciencia, piensa en

ella, recuerda sus rasgos, sus ,novimien¡os. sus manos; se representa, de acuerdo con sus deseos.
los encantos que aún no ha visto; alimenta el fuego que le devora, y su pasión aleja de él el
sueño.

Afirma Andrés el Capellán que los abrazosescasosy difíciles
acrecientaneldeseode los enamoradose incrementansu pasión: “Rarusigitur
atque difficilis amantis amplexus fervenuiori cogit amantesmutuo amorís
vinculo colligare, et eorumanimospropensiorietadstrictioriaffectionevinciri”
(p. 188). Un eco vago de estepasajese puede ver en estosversosde Ovidio:

‘Quod datur cx facili, longum male nutrit am(,rem;
m,sccnda cst laetis rara repulsa incis’

(Ars Amatoria, III, 579-SSO)

1 Los amores concedidos J’¿ici1~neí~re alimentan ,nal el amor duradero: a los gozos alegres-
con t,ene mezclar algún rechazo].

Sin celos no puede existir un amor verdadero,declaraAndrés el
Capellán: “Re veravestrasententiaconfirmassetsinezelotypia verum amorem
non posseconsistere’(p. 192). Y un tópico semejanteencontramosen Ovidio:
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‘Sic, uhi pigra sito securaqoe pectora torpcnt,
acribus est stimulis eliciendus amor

(Ars Amatoria, II, 443-444)
Así, cuando el amor languidece en el indolente torpor de la seguridad, es preciso

emplear aguijones penetrantes para despertar el amor].

Y un poco másadelanteañadeOvidio:
‘Ille ego sim, cuius laniet furiosa capillos;
líe ego sim, teneras q’Ií petat ungue genas,

quem videat Iacrimans, quem torvis spectet ocellis,
qun sine non possit vivere, posse velit!

<Ars Amatoria, II, 451-454)
¡ Ojalá fuese yo a quien el furor mese los cabellos; ojalá fuese yo al que sus uñas

desgarren las mejillas delicadas, que ella no puede mirar sin llorar, que ella mira con ojos
feroces

Y Andrés el Capellán declaraque el amor aumentasi uno de los
amantes se muestra irritado con el otro: ‘Crescit etiam amor, sí unus
amantium alteri se ostendatiratunV’ (p. 292).

Una crítica de la mujer que sólo ambicionael dinero del amigo, que
apareceen el De anwre: “Quando enim vides mulierem alicuius benefacta
recolere, qui suae plurima fuerit largitus amanti, vel eam videris alterius
ornamenta laudare...vel sub aliqua verborum palliatione aliqua petat
ornamenta,ah cius te plurimum oportet artibuspraecavere;haec enim non
amaresedpecuniamhaurire desiderat”(p. 274), laencontramosremotamente
reflejadaen Ovidio:

‘Magna superstitio tibi sit natilis amicac,
quaque aliquid dandum est, lía sit atra dies.
Cum bena vitaris, tamen aoferet; invenit arten~
femina, qoa cupidi carpat amantis opes.

(Ars a,natoria, 1,415-419)
¡Ten buen cui,lado del aniversario de tu amiga, y que el día en que es necesario hacer

un regalo sea nefasto a tus ojos. Harás bien en evitarlo, pero ella conseguirá dr ti alguna coso:
la ~~tujcrha encontrado el ,nedio de apropiarsede los bienes del ctmante apasionaclo¡

Es causa que incrementa el amor, según Andrés el Capellán, la
facilidad para decir cosas bellas’, “Multam praetereaintensionem praestat
amori acundiapulebraloquerídi suavitasquésermonis” (p. 294). Estetópico
lo encontramostambién en Ovidio:

‘Tam dabil cloquin vieta podía manos’
(Ars amatoria, 1, 460)

¡La tnujer, vencida, rendirá las armas a tu elocuencia¡.

Si Andrés el Capellánafirma que no siemprelas semillas arrojadas
producenfruto: “Quia non semperiactataprodiícunt seminafructurn’ (p. 330i,
algo semejante encontramos en Ovidio:

‘Credita non sernper sulú curn fc,enore reddu~,l’
(Ars anuttoriu, 11,513>

¡ El surco no .ttetrip re rinde con u .s uro lo que se le 1~¡ e’ ‘oil ¡lc~ ¡ -
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La afirmación de Andrés el Capellán, segúnla cual la mujer sólo
busca en el amor enriquecerse:“Mulier quoque namquequaerit in amore
ditari” (p. 392), se puederelacionar,aunquecon escasoftíndamento,con este
pasajede Ovidio:

plurimus auro
venit honos, auro conciliator amor’.

(Ars amatoria, II, 277-278)
¡El oro es el que proporciona los más grandes honores, el oro es el que consigue el

¿unor¡.

Todosestosejemplos,quesuponenrelacionestan vagasentrelas obras
de Ovidio y el tratadoDe amure de Andrésel Capellán, no prueban, a mi
juIcio, una influencia del primero sobreeste último. Con esto no quiero decir
que el autor del De amore no conociesealgunas de las obras de Ovidio,
cuando menosparcialmente,pues sabido es queel autor latino despertócierto
interés en el siglo XII, y de hecho Andrés el Capellán reproducealgunas citas
textuales de Ovidio:

‘Sint procul a nobis uvenes ut fcmina compti,
flnc coli modico forma virilis amat

(Ovidio, Heroidas, IV, 75-76; y De a,nore, 72);
‘Non bene convcniunt nec in una sede morantur
ma,estas et amor

(Ovidio, Metamorfosis, II, 846-847),
y en De amure, con otro intento:
Nohilitas cnim ct popularitas in diversis sexibus non bene con veniunt nec in una sede morantur”

(p. 78);
‘Quum fueris felix, multos numerabis amicos,
teinpora quum fucrint nubila, solus cris’

(Ovidio, Tristitia, 1, 9, 5-6; y De amare, 372);
‘Fertilior seges est alienis semper in agris,
vecinumque pecus grandius uher hahet’

(Ovidio, ¡frs amatoria, 1, 349-350; De amare, 396).

Es curioso observar,que, respectoa estas citas textuales, sólo la
primera es atribuida paladinamentea Ovidio: “Tales etiam mirificus Ovidius
redarguendonotavit” (De anwre, p.72). En los otros casosse citan comosi se
tratasen de proverbios antiguos o tradicionales: “Huic autem sententiae
proverbium illud alludit antiquum” (De amure, p. 372); “unde muliebrem
tantummodo sexum proverbium antiquum voluisse credimus sine omni
exceptionenotarequod ait” (Deamure,p. 396). Estoquieredecir, queAndrés
el Capellán , en muchos casos,no conociódirectamentelas obrasde Ovidio,
síno que tuvo noticia sólo de sentenciasparciales,que ni siquiera sabesuyas,
atravésdecoleccionesproverbialeseruditas,quecirculabanentrelos escolares
de la alta edadmedia.Todo ello demuestraqueel conocimientoaún de Ovidio
era muy superficial en la obra de Andrésel Capellán.Y si era superficial el
conocimientodel autor del Arre de amar, mucho más superficial fue su
conocimientode otrosautoresclásicos,quese citan comofuentes(Aristóteles,
Virgilio, Horacio, Juvenal o Séneca),de los que no se puedenapenasseñalar
ni siquierarelacionestan vagasy tópicascomo algunasde las quehemosvisto
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referidasa Ovidio. Incluso, los mayoresdefensoresde la continuidad del
mundoclásicoen la alta edadmediaoccidental,tienenque reconocerla débil
impronta.Así, por ejemplo, R.R. Bezzola, refiriéndoseaAndrésel Capellán,
afirma que su “Traité est en substanceun Art d’aimer inspiré d’Ovide, mais
profondémenttransformépar les idéesde l’époque, qui s’étaient développés
dans les coursdu midi de la France” (el subrayadoes mío)8. Evidentemente,
ese “profundamentetransformado”,queyo subrayo,no dejaapenasnadaa la
originalidad de Ovidio. Pero, aúnes muchomás sorprendentela afirmación
segúnla cual el pensamientode Ovidio ha sido transformadopor “las ideasde
la época”. Que yo sepalas épocasno tienen ideas. En arasdel racionalismo
científico seha negado,y con razón,el conceptorománticodepoesíapopular,
colindante con el de Naturpoesie,comoobra espontáneadel pueblo-poeta;y
lo que se le ha negadoal pueblo, en su vagaconcepción,se leatribuyeahora
a la impersonalidadde una época.Afirmar, pues,que una obraestábasadaen
“las ideasde una época” es,si no una simplicidad, cuandomenos,un deseo
de no decir nada o de ocultar una verdadque no satisface.Creo que, bajo
afirmacionestan imprecisas,se ocultaunarealidadmáscompleja.AR. Nykl,
en su traducciónal inglés del Tawq al-hamamade lbn Hazm de Córdoba,ha
resumido útilmente las semejanzasmás llamativas entre el poeta árabey
Andrésel Capellán9.A tales semejanzaspodríanañadirseotras muchasmás,
pero convieneteneren cuentasobretodo que, frentea los tratadosde Ovidio
de composicióny fines muy diferentes,la estructurade los libros de lbn Hazm
y de Andrés el Capellánes muy semejante,y ambostratadosconcluyencon
un capítulo sobre- la -excelencia- de la- castidad,- que.-en-Andréscl. Capellán
podríamossuponerlo de tradición eclesiásticasi no conociésemosanálogos
precedentesárabes.En cuanto a la finalidad de la obra, los propósitosque
aníman a Ovidio y a Ibn I-Tazm son bien diferentes. Mientras que el Art
amatoria (como los otros libros de Ovidio) son un conjunto de normas o
recetasparaque el novel en las lides amorosaspueda encontrarel objeto de
su amor, sepa encaminar sus esfuerzosa enamorara la joven, y logre
conseguirla duracióndel amor, el tratadode Ibn Hazm, como el de Andrés
el Capellán,es un análisismássutil que tratade ladefinición del amor, de sus
aspectos,causasy accidentes,y de cuantoen él acaece,poniendode relieve
el espíritu cortés,que Ovidio desconoce.Así, pues, en el tratadoDe anwre,
en su complejidad, confluyencultura clásica superficial, SagradasEscrituras,
literatura medio-latina y sabiduría árabe, lo que configura la síntesis
escolástica que define a la alta edadmediade Occidente.

RR BEZZOLA, op. div, Y parte, p. 377.

A book coníaining tJ,e Risilla known as The Dores neck-ring aboal lave ami lovers,
c-o,nposed by lb,~ J-laz>n al-A ndah,s,, transíated by NR. Nykl, París, 1931, p. 223.
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Coetáneode Andrésel Capellán,es otro testimoniopoético referente
a los efectosdel amor, en relación igualmentecon la doctrinade Ibn I-Tazm.
Efectivamente,un trovador provenzal, Aimerie de Peguilhan,en uno de sus
poemasafirma, como el poeta de Córdoba, que el amor hace del necio
elocuente,del avarogeneroso;al truhán lo convierteen hombre fiel, al loco
en sabio, al tonto en erudito, y el orgullo hace que sea sometido por la
humildad:

‘Enquer sai eu mais de ben en amor
quel vil fai car el neei ben parlan,
e l’escars lait, e Icial lo truan,
el fol savi, el pec conoisaedor,
e l’orgoilhos domesj’e umilia’

(Cel que s ‘irais, estr. 4)tO~

El trovador Aimeric de Peguilhan nació en Toulouse, desarrollósu
actividad poéticaentre 1195 y 1230 aproximadamente,y mereciólos elogios
de Petrarcay Dante. Por una aventuraamorosatuvo que huir de su país,
refugiándoseen Cataluña,desdedondepasó a Aragón,donde tributa elogios
a Pedroel Católico, y despuésa la cortede Alfonso IX de Castilla, dondefue
bien acogido y agasajado.Directamente,pues,en Españapudo conocer la
doctrinade Tbn ]-Iazm, sin necesidadde serdeudorde Andrésel Capellán.

Todavía en fecha anterior, encontramos en el primer trobador
conocido, Guillermo de Aquitania, la doctrina del poeta cordobés,referida a
los efectos del amor, aunque de forma algo deturpada, con resultados
contrarios,negativosy positivos, pues,segúneste nuevotestimonio, el gozo
del amor al enfermo puede sanar,pero por su ira el sanopuede morir, el
hombre sabio enloquecer,el bello perdersu belleza,el más cortésvolverse
villano, peroel perfectovillano hacersecortés:

“Per son joi pot malaus sanar,
e per Sa Ira sas morir,
e savis hom enfolezir,
e belhs bom Sa beutat mudar,
e.l Plus Cortes vilanciar,
e.l toiz Vilas encortezír
(Guillermo de Aquitania, Canción IX).

Todosestosejemplosson testimoniode lasinterferenciasde la cortesía
árabe en la europea, más moderna que aquella. Efectivamente, de una
conjunciónfeliz entrela antiguacastidado amor ‘¿~d¡-i, practicadopor la tribu
preislámicade los Banñ ‘Udra o “Hijos de la Virginidad”, cuyo norteerótico,
en definición de E. GarcíaGómez”, era una mórbida perpetuacióndel deseo,
del nasib o poesíaamorosade la casidaclásica,del espíritu iraní y de las ideas

C.A.F. MAHN, Gedichie der Trobadors in proi’enzalischer Sprache, Berlín, 1856-73,
1166.

Poemas arábigoandaluces, Colección Austral, Madrid, 1943, p. 43.
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neoplatónicasnacidasenel siglo XIII, en Alejandría, dondemuerePlotino en
el 270, y adoptadasdesdemuy tempranoen medio iraquí, naceel espíritu
cortés. En Bagdad, en el siglo Xl, el teólogo Ibn Dawíid de Isfahán, en su
Kitab al-Za/ira o “Libro de la flor”, hizo laprimerasistematizaciónpoéticadel
amorplatónico. Más tarde,en AI-Andalus, Ibn Uazm codifica el amor ‘udr¡
en su delicioso Collar de la paloma. Varios siglos antes que en la lírica
provenzal,se codifica, pues,en el mundoislámico el amor platónico, que se
rige por iguales normasen ambosmundos.


